
Elsa está ansiosa por llegar a la casa de 
verano y poner a prueba su magia helada. 

Tras unos cuantos incidentes con sus 
poderes, Elsa empieza a cuestionarse si 
será capaz de reinar Arendelle cuando 

llegue el momento.

Antes de ser reina,  
Elsa era una niña con poderes mágicos.
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Capítulo 1
Sommerhus

M ientras el carruaje real se abría paso 

por un sendero que discurría entre hileras 

de altos pinos, Elsa solo podía pensar en lo 

mucho que se estaba alejando del castillo. 

Lo único que oía era el constante tocotoc- 

tocotoc de los cascos de los blancos caballos 

contra el suelo y el canto de pájaros lejanos. 

Y claro, la voz de Anna, su hermana pequeña.

—¿Ya hemos llegado? —decía Anna cada 

dos por tres—. ¿Falta mucho?
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Era verano y la familia de Elsa hacía su via-

je anual a Sommerhus, una pintoresca casa de 

campo que había en un pueblecito situado a 

las afueras del bosque de Arendelle. Cada ve-

rano, dejaban atrás su residencia habitual y pa-

saban unas semanas allí ellos solos, sin el per-

sonal asistente ni las responsabilidades reales. 

En el castillo, Elsa se dedicaba todos los 

días a prepararse para ser reina, aunque aún 

faltara mucho tiempo para ello. Pasaba horas 

estudiando con su institutriz, repasando los 

nombres de antiguos gobernantes y un sinfín 

de cuestiones relacionadas con el protocolo 

real. Sin embargo, en Sommerhus no tenía que 

preocuparse por su futuro. Allí, todos vivían 

como una familia normal, y Elsa era una niña 

como cualquier otra.
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Su madre, la reina Iduna, miró por la ven-

tana mientras el carruaje pasaba junto a una 

hilera de árboles. Después de aspirar profun-

damente, dijo:

—¿No os encanta el olor a cedro?

—¡Creo que casi hemos llegado! —gritó 

Anna. Se asomó por la ventanilla del carruaje 

y señaló un camino de guijarros—. ¡Sí, aquí es 

por donde tenemos que desviarnos!

El padre de Elsa, el rey Agnarr, extendió 

el brazo para asegurarse de que Anna no se 

cayera por la ventana.

—Aún falta un poco —le dijo—. Ten pa-

ciencia. Llegaremos enseguida.

Elsa miró a su hermana y esbozó una son-

risa divertida. Ahora que estaban a punto de 

llegar, no podía contener su impaciencia.
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Mientras pensaba en todo lo que viviría 

durante las vacaciones, la mente le iba a mil 

por hora. Le encantaba la sensación de estar 

a solas con su familia en un rincón del bosque. 

Esperaba con ilusión hacer todas las activida-

des típicas del verano: jugar, cantar y salir de 

excursión a la montaña. Y por supuesto tam-

bién habría aventuras nuevas. ¿Cómo serían?, 

se preguntaba.

El carruaje se zarandeó al pasar por enci-

ma de un bache. Y entonces Elsa supo exacta-

mente dónde estaban.

—¡Es aquí! —exclamó emocionada.

Cuando se inclinó para abrazar a su herma-

na, observó y reconoció al instante la iglesia de 

madera del pueblecito cercano a Sommerhus. 

Elsa se conocía al dedillo el resto del camino. 
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Doblaron otra curva, cruzaron la plaza del 

pueblo y se acercaron a un caminito de ado-

quines. Al final de este tramo, Elsa divisó la 

alegre casa de campo, con sus sólidas paredes 

de madera y los ribetes rojos en la puerta y las 

ventanas. Había macetas de flores en los alféi-

zares y la hierba estaba recién cortada. Som-

merhus era tan acogedora y agradable como 

recordaba.

En cuanto el carruaje se detuvo, las ni-

ñas se bajaron y corrieron hasta 

la robusta puerta de en-

trada. Por más que lo 

intentó, Anna fue in-

capaz de abrirla, así 

que Elsa se dispuso a 

ayudarla. 
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—Uno, dos… ¡y tres! —contaron las dos.

Y la puerta que les daba acceso a sus aven-

turas veraniegas se abrió de par en par.

Elsa entró en la casa y dio una vuelta fiján-

dose bien en todos los detalles.

Primero vio la larga mesa de madera en 

la que compartiría las comidas con su familia. 

Detrás había un reloj de pie que había per-

tenecido a su abuelo y la gran chimenea que 

calentaría la casa durante las noches más frías. 

En cada esquina había montones de libros y 

juegos. En una repisa estrecha, en lo alto de la 

estantería, lucían los platos que su madre traía 

de sus viajes oficiales como reina. Y colgados 

de la pared estaban los violines que su padre 

coleccionaba, y que solía tocar por las noches. 

Todo era exactamente como recordaba.

9

T_10254448 MIS LIBROS. El rescate helado de Elsa 001-128.indd   9 15/1/20   11:52



Elsa cogió a Anna de la mano y subieron 

juntas la escalera, saltando los peldaños de dos 

en dos.

—¡Vamos a ver nuestro cuarto! —dijo.

En la casa de campo, las dos hermanas 

compartían una habitación en el altillo. Era pe-

queña y oscura, y algunas noches oían caer las 

gotas de lluvia sobre el tejado. Allí era donde 

Elsa había tenido sus sueños más felices.

Entraron en la habitación y Elsa se tumbó 

en su cama. Anna se subió a la suya y empezó 

a dar brincos.

—¡Y ahora vamos a explorar! —dijo.

Pero Elsa aún no estaba preparada para 

ello. Quería empaparse de la sensación de es-

tar por fin en Sommerhus. Por suerte, sabía 

cómo mantener ocupada a Anna un ratito. 

10
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—Aún no —dijo—. 

Pero mira esto.

En la parte del cuarto 

que era de Elsa, había un 

pequeño baúl de madera 

con un ribete rosa. Elsa se 

levantó de la cama, se aga-

chó delante del baúl y alzó la tapa. Las bisagras 

chirriaron.

Dentro del baúl había los juguetes con los 

que solían jugar en Sommerhus. 

Elsa ya tenía ocho años y había superado 

la etapa de los bloques de construcción y las 

peonzas, pero había algunos juguetes para los 

que nunca sería demasiado mayor. Escondidas 

en el fondo del baúl, y cubiertas con man-

tas suaves, había un par de muñecas que le  
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encantaban. Tomó a una de ellas en brazos, 

con mucho cariño y afecto. La muñeca tenía 

trenzas rubias y los ojos de un azul intenso. 

Elsa la abrazó y le dijo:

—¡Qué alegría verte, Hildy!

—¡Hanna! ¡Hanna! —exclamó Anna, apar-

tando a Elsa. Cogió a la otra muñeca del baúl y 

la elevó en el aire—. ¡Hemos vuelto!

La muñeca era pelirroja, del mismo tono 

que el cabello de su dueña. Anna se la arreba-

tó a Elsa y, unos segundos después, estaba vis-

tiendo a las dos figurillas con ropa de verano.

Elsa volvió a su cama y se echó sobre la 

almohada, suspirando y sonriendo. Echaría de 

menos algunas cosas del castillo, por supuesto, 

pero Sommerhus también era su hogar. No 

solo era el sitio donde pasaba tiempo con su 
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familia y se tomaba un respiro de las lecciones, 

sino que era el lugar donde podía ser ella mis-

ma… totalmente ella misma. En Sommerhus 

no tenía que esconder su magia.

Desde la última vez que había estado allí, 

Elsa había aprendido mucho sobre su asom-

broso poder. Podía crear hielo y nieve cuando 

quisiera. Bueno… o casi. Hasta que no apren-

diera a usarlo adecuadamente, tenía que prac-

ticar a escondidas. En Sommerhus, nadie de 

fuera de su familia la vería (y nadie la querría 

detener) y podría poner a prueba los límites 

de su magia.
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